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litos que habían cometido; unos consumidos ea 
procesos y despojados por la ley, otros por el juego 
y sus desenfrenos, y casi todos traidores, asesinos, 
ladrones, falsarios, sobornadores y desertores es• 
capados de prision, que no se atrevían A volver 
A su pátria por temor de ser ahorcados, ó cuan• 
do menos de verse cubiertos de miseria en no 
calabozo. 

Mientras le hacían esta relacion volvió á in• 
terruznpirme varias veces con sus objecionee, 
teniendo que valerme de cir<¡unloquios y otrOI 
arbitrios para surtirle alguna idea de los crl• 
menes que habían obligado á aquellos hombres 
A dejar su domicilio, y con todo e,o no podía 
concebir qué fin los arrastraba A cometerlo& 
Fué preciso darle á conocer en algun modo lo 
qoe era nuestro insaciable deseo de engrande­
cernos., adquirir riquezas; delos funestos efec­
tos, del lujo de la intemperancia, de la malicia y 
de la envidia. Pero no pude conseguir nada.por 
más ejemplos é hipótesis de que usaba; cada ves 
más negado á comprender que estos crlmeoes 
existan realmente, estaba con los ojos bajos sin 
poder explicar su sorpresa ó indigoaeion, como 
una persona que siente su imaginacion herida 
de una cosa que no ha visto ni óido jamás. 

No hay en la lengua de los houyhnhnms 
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modo de esprimir estas ideas de Poder, Gobier­
~• Gn~rra, Ley, Castigo, ni otras semejantes, 
1106 valténdose de dilatadas perlfrases, y asi me 
vi apurado para hacer á mi amo la pintura de 
l&Eoropa y particularmente de la Inglaterra 
~~~~ t 

CAPITULO IV. 

l111tor expone ' su amo los motivos que tal vez suelen en•­
teDder. la guerra entre las naciones de Europa, y en seguida 
1t elf1lica cómo se !a hacen los parliculares uno1 a otros. Pin~ 
lara de les procuradores y juf•Ces de Iuglalerra. 

El lector observará, si quiere, que lo que voy 
hxponer en el extracto de varias conversacio­
llea que tuve con mi amo el houyhnhnm, en 101 

dos aiios que residí en aquel pala. Su honor me 
()ropooia cuestiones d¡ferentes y á proporcion 
de los conocimientos que iba adquiriendo en el 
DIO de su idioma, me exigía la satisfaccion más 
ó menos prolija. Yo le manifesté como pude el 
talado de toda la Europa; discurri sobre las 
eiencias, artes, manufacturas y comercio; de 
suerte que de una série de preguntas y reapues­
las @acamos asunto para una conversacion in­
ierminable, }le limitaré aqu1 á lo sustancial 

• 
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de aquellas que miran determinaclamente á mi 
pé.tria y dándolas el mejor órden no me lipr6 
tanto á los tiempos y circunstancias como á la 
exactitud de la verdad. Solo me desanima la dj• 
ficuJtad de esprimir con su propia graciay ener• 
gla los bellos discursos de mi amo y sus sólido, 
razvnamientos; ruego al lector disimule mi in• 
suficiencia é incapacidad, disculpándome en 
parte por la defectuosidad de la lengua en que 
tengo que explicarme hora . 

A instancias da mi amo le referí un di11 la 
última revolucion llcaecidá en Inglaterra por la 
invasion de un prlncipe ambicioso, que en se-

• guida hizo la guerra á uno de los monarcas mAt 
poderosos de Europa, dotado de todas las virto• 
des régias y cuya gloria resonaba por el univer, 
so. Que la reina sucesora babia continuado esll 
guerra, en que las potencias todaede Iacrietiall' 
dad babian tomado interés, y que en esta misma 
guerra funesta ha)lria ya acaso perecido u• 
millon de yahous, que habían sido tomadas por 
asedio más de cien ciudades y sumergidos ó in· 
cendiados más de trescientos navlos. 

Quiso saber cuales eran las cnueas y moti• 
vos más ordinarios de nuestras refriegas y de 
aquello que llamaba la guerra. Reepondlle que 
era'n innumerables, pero que le manifestaría 
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.algunas. Tal vez, le dije; su;le ser la ambicion 
de un principe que no se sácia de poseer tierra 
J gobernar pueblos, y tal vez la política de los 

111ioistros que quieren dar ocupacion á los va-. . . 
'!illos mal ~-ontentos. La division de los ánimos 
111 la adoptacion de opiniones tambien puede 
•usarla; el uno creequesilvares una 1<ccion bue. 
DI, el otro que es un delito; uno dice que ea pre­
ciso vestir de blanco, otro que de negro, de co­

;lorado ó amarillo. Este quiere que llevemos un 
IOmbrerito muy chico y apuntado; aquel sostie­
ae que deb~ ser muy ~rande y tendido, etc. In­
leuté exprofeso e,tos ejemplos quiméricos por 
llO declararle las verdaderas causas de nues­
tras desavenencias con reapecto é. la opinion, 
previniendo la pena y rubor que me hubiera cos­
tado hacérselas entender; solo si añadl que 
aaestras guerras nunca 'eran tau largas y san­
irientas como cuando provenían de eatas opi• 

• niones diferentes que unos cerebros excale.nta• 
~ sabían hacer prevalecer por una y otra parte 
basta llegar á tomar las armas. ' , 

Ciertamente que cuanto acabais de contar­
,ie, rt plicó su honor, me surte una alta idea de 
vuestra razon. Como quiera que sea teneis 1á 
fortuna de que, en medio de ser tan malos, no 
podús haceros mucho daño, pues por mtls que 

'romo lll. . ¡ 

1. 

• 



• 
• 

G VJ!JE8 

hayais q~erido exa~erarme.los efectos terribl8' 
de eeas· guerras cr-0eles en que perecen tAntoe,, 
yo •creo que me bi.be~ dicho la cosa q oe no ~ 
La 'Naturalna os na dado ti~!\ boca chata sobre 

.¡ • • ' _, # una cara chata t•tnb1eo; yo n1> ,..caozo com.v 
rodreismorderos sinó amigablemente. y UPSI~ 

garras, tanto de los piés delauteros com~ de 1~ 
de atrás son tan sumamente débile8 y cortllll 

' que, sin· disputa, un solo yahou de los nuestrCI 
desgMratia á una docena como .vos. ' 

Yo no pude menos <le remeter la cabeza J 
• aonreirme de la ignorancia de mi amo. Como 

sabia un poco del arte de la g,uerrá, le hice uDI 

amplia descripcion de ~uestros cañones, culea 
• brinas mosquetes: rarabinas, pistolas, balll, 

p6lvor~, ~ables y ~yonetas; le pi11té el sitio ~ 
una plaza, lp.a trincheras, los ataqnes, _ las sall• 
das· las· min:aa y contramina~, los usaltos, 111 
gu:rniciones pa·sad8S á cnehillo. Le expliqué 
nuestras batallas navales. Le ' representé IOI 
grueeos navlcs ecliados a pique con todas sut 
tripulacionee; otros cribados á cañonazos, dee-w 
trozados incen<liados en medio de las sgua,; el ' . 

humo, el fuego, las tiuieblas, los relámpago\ 
los clamores de•Jos heridos, los 'gritos de toa 
combatientes, los miembros saltando en el "alce, 

• el mu en~angrentPdo y cubierto de c~dAverea. 

' . • . 
• 
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''. ·. J.nego le ¡ñiJ'é nuestras bata has por tierra en 
.. que s·e d:namllba fuiicha sangre, 'y en un solo 

· Jfia p'erecian cuarenta mil combatientes de una 
.. ;y i>tt;a p~rte; y para éxa:tar un poco el'valor y 
. _hhvura. de mis amados compaotriotas, le dije 
• que hab1a vi,to en un "sitio nacer volar por Jm 
,, ......... • * j ,. 

'. ... ..,. con•la mayor fácilidad un ciento de enem1• 
,'k'os, y en un comliate ·naval un nú111ero todavia 
ll)ayor; de suerte que los miembros de tantos 
'®ous dispersos por todas partes parecían una 
~via espesa, formando a nuestra vista un es-' 

. · pectAculo muy agrad~ble. •. 
Iba á proseguiT y haoer al'guqa otra- bell~ 

descripcion, cu~ndo, su honor me· mandó que 
C&ll~e. El n~tural del yahou, me dijo, es tan 
perverso que ya no encuentro dificultad e[l' 
dteer que cua,ho acabaís de contarme<Sea pos1.: • 

• ~le, desde que fUpnsl~teH eu él una fuetn y una ' 
1nd•rntr1& igual á s•i perv'er;idad y malicia. Por, • 

' mucha idea qué.autcJ t,1viese de lla mddad de 
9419 .aoim~I, no ee_ ltcercaba -~iq;,¡~,. á la que 
•hOl'á,rne h!beM dado. VueSlra nárr11cioii tur-
ba mi esplritu, y me· arrastra á una aitnacion' 
'ii qoe jámás ine he.visto • .Recélo que mis sen­
tidOlJ in !illlid,¡~~lf d1,:1as 'borríbles imag,mes que 
le .h&be1,¡ trazltdo, llegue,, poco á. poco á RC03• 

lD~brarse á ellad, • Aborrezco a los yahous de • 

• 
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este pals, más ya les perdooo toda\ BU'!, cuali- · 
dades odiosas, pues que la Natura!ez~ los ha 
hecho tales que carecen de razou para corregir•. 
se y goberoarse. ¡Que uña criatura que_ se li· . 
sonjea de poseer estli razon como propia sea 
capaz de cometer acciones tan detestables. y de 
entregarse á excesos tan h~rrib!e,1 No puedo .' 
comprender como sea, al mismo tiempo quemé 
convence de que el estado de los brutos es auJl 
preferible A una razon corrompida y depravada. 
Pero á buena fé, ¡vuestra razon es en efecto 
una verdadera razon? ¡,No será més ~ien un ta• 
lento que la Naturaleza. os ha. dado para per-

• féceionar vuestros vicios? , • 
Dema~iado me habeis dicho en órden á eso 

-que llamais la. guerra: vamos á otro , artlculo 
que interesa mi curiosidad, Creo haberos 01do 
que en esa tropa de yahcus que os acompañaba 
.en el navlo, había miserables á quienes los pro• 
cesos habian arruinado y despojado de todo, Y 
q~e era la ley la qne los habi& puesto en tan 
triste estado. ¡,Cómo puede ser que la ley pro­
•duzca semejantes efectos? Además, ¿á que esa 
ley? ¡,Vuestro natural y vuestra razon no of 
buscan, no os prescriben con bastánte c\a,,, 
ridad lo qne debeis hacer y Jo· que no debeil 

• hacer? • ~ 

• • 
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Bespondl á su honor que no estaba solicien• 
t,.meote v~rsado en la ciencia de la )e.i:_; que 
~~nas tem~ algun corto conocimiento de la 

. Jl!,rieprud,e~cia, -por el coinercio con 108 aboga­
dO!! .en el tiempo que los consultaba sobre mis 

. dtgocios, pero .que le enterarla de cuanto al• 
~b_a'en la m_ateria. El número, le dije, de 

. ¡~ ¡¡ue se 'aplican á la jurisprudencia entre 
~tos, 6 que hacen profesion de interpretar 
la ley, es tatí crecido que excede al de las oru­
~ ª~?que no tod9s ig~alea en clase, nombre 
7 elstmc1ones. Como su multitud desmedida 

•. ha~ el oficio poco lucrativo, para sacar siquie6 
11• con 4 ~é mantenerse tienen que recurrir á 
1~ mduijtr~ y al mRnejo, por medio del mara- . 
1illoso arte de probar en un discurso embrolla• 
!lo que lo negro es blanco y lo blanco es ne­
gro. ¿Son esos, me preguntó prontamente su 
iOAor, los que uruinan y despojan á aque­
llos otros por su habilidad? fl!i P•rece, le res• 
Pl!nd¡• Y_ ahora os pondré un ejemplo para 
qu~ P!>da1s comprender me,.,r Jo que 08 be re-
Jertdo. • , · 

• S • . r 
uponga~os que m1 vecino tiene deseo de 

nna, va · l e~ mi•: a punto va á buscar á un pro-
. AArad?r, esto es, nn docto iplérprete de la 

práctica de la ley, que por 1~ esperanza del pre-
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mio baga ver que la vaca no me pertenece. Yo 
me veo obligado á buscar otro ya/¡qu de 1A Dll&• 

ma profesion que defienda mi dereeh?, pues 1111 

ley no me. permite hacerlo por . mi mt•m_o. La 
justícia es ruia y mi derecho rnnegable, perQ 
me ,bailo entre dQ.S embaruo, • insuperables._ 
Uno es que este y•4olf. mi d~fei¡sor, lll!Uí ,1:.oe­
tumbrado toda IIU vida á defender_ lo/al110, Y al 
verse encarg$do· de defender la ~rdad , p.ur• IJ 
clara 86 halla como faera de sn elemehto1 Blll 

sabe; por dónde had~principiar; el.ie_gundo"" 
que; á pe;ar de. la 11encillez de~ negocio que he 
puesto á su cuidado, debe pre~samente embrO• 
Jlar!e Mr& conformara~ al e~tilo de sns'. coropt,, 

• ñeros, y alargar)e to10 lo posibl~,_po~que, de_otro 
modo le acusarian ~e.. que perd.Ja el oficio. Y 
daba 111111 ejemp·o. En este. B.Pitro, soli'l ma q~-. 
dan doa r~uroos: el prlmeto1~ir 'á qusc~r el 
procurador contrario y trat•r de sobornarle, 
dando,e el dup:o de lo que le offeció su clifote¡_ 
el eegnndo, que acaso~ sorprenderá1 pirque 
no es mPnod segnrQ, consiste en reeucarg'.ar i 
mi defedeor q~ Laga vej §Jo; jueces con I• 
menos confusion que efectivamente la vaca pb· 
dri4 muyb1en ser de mi vecno y no mia. En• 
toncea los juecéd, poco al)Ostíiinbr11.dos .á. Jai 
cos114 claras y senc1U11s, prestará más atenc100 
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hn discurso y sutiles elementos, hallarán gue­
to sn escucharle, y balanceando entre el pró y 
el'tontr11,. estarán mejor disPueetod para fallar 
en mi _favor, qua si se redujese á probarles mi · 

. ilerecho en cuntro palabras. • 
Es uo1 má~ima entre los jueces que todo 

~'!_ello que ha.sido antes juzgado ha eido bien 
jblgado. Estas sentencias se conservan cuida­
&ieamente en una secretarla, y son las qÜe for-
Dl&h lo que llamanura jurisprudencia; de snerte, 
que e.taqi!o ~iflcadas de autoridáde.a, no hay 

.ccea que no se prueb i y justifique con citarlaa. 
· Sin embarko, de a!gun tiempo á eata parte no 
8in tac ta fuerza á la autoridad de cosas juzga­
l!.e; citan juicios en pró y en contra, y se apli- • 
can II bactr ver que loa casQs no pueden su ja-
lÍl'8 e1;1ieramente semejantea. He oido decir á 
111 Juez muy h6bil, ·que las sentencias aon para 
lquellcs que lae obtienen. 

Por lo q11e hace á lo demás, la atencion de 
l11jueces tal 'vez se inclma más hácia las cir­
eúDStancias que a1 fondo del negocio; par 
~jempto, en el cáto de mi vaca, querrían saber 
•I era ro;a ó negra, si te.~la los cuernos muy 
kraniies, 'en qué campos acostumbraba pacer, ' . . . . 
. cuanta leche daba. cada dia, etc. Bien reflexio­
llidQ todo esto van A consultar á las autiguaa 
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sentencias: á cierlos tiempos sale el proceso al 
bufete, y el que al fin de diez años eslá senten•' 
ciado no es poco feliz. 

Tambíen es digno de notarse que loe ,letra• 
dos tienen idioma aparle, una jerga que lee 
es propia, un modo de producirse que los de­
más no entienden; ya veis que en tal laberi,!lt~ 
el bÚen derecho puede confundirse fácilmente, 
que el mejor pleito no ofrece seguridad, y que. , 
si un extranjero distante trescientas leguas de 
mi pals quisiese venir á disputarme una he• 
reucia que estuviase en mi familia trescien•. 
tos ailos há, acaso en treinta .más no · verla· 
terminada la disputa, ni se desenredaría del 
negocio. , 

¡Qué lástima, exclamó su honor, que unas 
gentes de tanto génio y talento no se dédiquell 
á otra cosa y hagan mejor uso de él! ¿No seria 
mejor que se ocupasen en dar iecciones sábial 
y virtuosas á los demás, partiendo sus lucetl 
con el público? Pues, á lo que entiendo, esas 
tloctas gentes poseen sin duda todas las cieil• 
cías. Nada de eso, le repliqué, ellos no sabetl 
más que· su oficio, ni se les puede hablar da 
otra materia; aborrecen las bellas letras t 
todas las otras ciencias. En el trato ordinaríq 
parecen estúpidos, pesados y groseros, ~ablo 
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ep general, sin que por esto dejen de encon­
trane all!'unos espirituosos, agradables y ga­
lantes. • 

CAPITULO V. 

Del lujo, l:t 1ntemperancia y enfermedades que reina; en Buro­
pa. Carácter de la nobloza. 

No fué posible hacer comprender á mi amo 
po,_q_né esta rua de practicantes era .tan per. 
judima~ Y temible. ¿Qué miras los conducen, 
]lle dec1a! á hacer tanto daño á los mismos que 
loe mantienen? i. y qué premio es ese que espera 
el procurador encargado de la defensa? Respon­
dlle que era dinero, y me cnstó algun trabajo 
:•cerle entender la Eignificacion de este nom­
re. Le exphqué nuestras diferentes especies de 

ID~nedas, los metales de que se fabricaban y su 
:!hd~d. Que el que ll~gaba á juntar mucho 
d feliz, pues podia proc11rarde buenos vesti-

oa, bu4lnas casas, grandes tierras mucho re-
g\lo y J · ' as me¡ores hembras. Que por e•ta razon 
:.:os saciábamos nunca de dineros, y cuanto 

tentamos más deseé bamos, aprovechándo 
Doa hasta del sudor del pobre, que para susten: 
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tar su miserable vida trabajaba desde el a,mane• 
cer hasta la noche sin un instante de descsnso, 
todo en beneficio del ocioso rico. tCómo, replic6 
su honor, no tienen parte en esa tierra todos los 
imimales1 ¡,Hay algunos q:ie ca~ecen de dere• 
cho á los frutos que produce ¡,ar& su sustentof 
No sé por qué ha de haber yahous privilegiados 
que recojan por entero esos frutos, con exclu­
sion de sus semejantes; y cuando eso fuese por 
un derecho particular, ¿no.debieran ser atendi- ' 
dos los que han contribuido con su trabajo á 
fertilizar la tierra? Nada menos que e,o, le ree• 
pondi; justamente los que mantienen á los de­
más por medio del cultivo de las tierras, son 101 
que perecen de hambre. 
• ,Y qué quereis significar, me preguntó, por 

esa expresion mucho regalo que aplicásteis á 
los que juntan dinero en vuestro palsf Tu~e 
que pintarle la me,a de un poderoso, los esqm• 
aitos manjares que la cu brian y los diferentes 
modos de aderezarlos, sin reservar nada de 
cuanto me vino á la memoria; instruyéndole 

· tambie~ de que para sazonarlos mejor y pro­
veernos de buenos licores equipábamos naviot, 
y emprendiamos largos y pellgrosos viajes; de 
modo, que para dar una coltcion deceute A 
cuatro hembras de distincion, era prec100 des· 
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paéb~ michos na;ios á las , cuatro partea del 
mundo. . 
'. Harto miserable será vuestro pals, me dijo, 

• "e~ndo no' ruede mantener á sus habitantes; ni 
agua teneis que beber si no atravesais los ma-

, 'Nr. Entonces le repliqué que la Inglaterra pro: . 
· IÍlíeia más frutos que todos sus habitantes po­
. ·dian COJlSUmir; que hacíamos bebidijs muy 
' bbenaJ con el jugo de ciertas frutas 6 con .el 

extracto de algunas.grana~. y que, en una pa-
, labra, nada faltabaá nuestras necesidades natu­
•. tales; pero que para fomentár nue§lro lujo y 

nnastra intemperancia, enviábam01 á los paises 
Ulranjeros las producciones del nuestro, y 
t?alamos en cafubio cosas que nos destruian la 
talód y aliment.ban nuestros vicios, siendo éste 
·~tnor al lujo, al r,egalo y al placer, el principi~ 
de to.dos los proce<timientos de nuestros yahmu; 

· ( como para coneeguirlos eran n~cemris_s las 
· riquezas, de aqui provenían los ladrones, los 
perjuros, los aduladores, los sobornadores, los 
falearios, fos e.mbusteros, loe jugadores, los 

, fantasmones, los·malos autores, los envenena­
!lorea,"los impúdicos, los charlatanea, los espi•• 
ritua fuertes; y de,pue~ tuve que explicarle to• 
dos estos términos en particular. 

El trabajo que nos tomamos, ai!adi, de irá 
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buscar vinos en los paises extránjeros, ño es 
porque nos falten aguas ni otros buenos licores 
para beber'. sinó porque el vino nos pone de 
humor festivo basta hacernos salir en cierto 
modo fuera de nosotros mismos, ahuyenta de 
Duestro esplr1tu toda idea séria, nos-llen& la Cá• , 

beza de mil imaginaciones ridículas, restablecir 
el valor, destierra el miedo y nos exime por al­
gun tiempo de la tirania de la razon. • 

Surtiendo á los ricos de cuanto han menes­
t~r es como nuestra plebe se mantiene. Por · 
~Jempl?, Y0• cuando estoy en mi pátria, si he de· 
ir veStldo completamente segun nuestro estilo, 
ll~vo sobre ml el trabajo de cien oficiAles, un 
m1llon d.e manos se han ocupado 'en fabricar Y· 
alhájar mi casa, Y tal vez no ha bastado el 
duplo para vestirá mi mujer. 
•. Iba á pintarle ciertos yahous que pasán su· 

vida al lado de los que se hallan amenazados¡ 
P~rderla, esto es, nuestros médicos, habiéndole 
dicho antes que la mayor parte rle mis campa~ 
ñeros habían muerto de enfermedad en el via• 
¡e; pero apenas tenia alguna idea muy escasa 
de lo que es enfermedad, firmemente persuadí• 
do á que norntros moriamos como todos los de• 
más a~1males, ó ~or flaqueza ó por pesadez so• 
bre el rnstante mJ.Smo de irá espirar, excepto 
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el caso de una herida. Para prevenirle con alg•1• 
na instruccion de nuestra naturaleza y origen 
.de laa enfermedades, le declaré que comlamos 
sin, tener hambre, beblamos sin sed y pasába•• 
i¡ios las noches enter&S en beber licores ardien -
tes, que no encontrando sustento en el estóma• 
· go Je estragaban, nos abrasaban las entrañas y 
se difundía por todo nuestro cuerpo una flaque­
za. y angustia mortal. Que algunas de nuestra.; 
hembras tenían cierto veneno que pa.rtian con. 
sus amigos; y que este mal funesto, como otros 
varios, nacian á veces con nosotros mismos, he• 
redados con la sangre. En fin, que se;ia nunca 

·. ;11cabar el intentar pintarle todas las enfermeda• 
des á que estábamos sujetos, pues había cuando 
menos quinientas ó seiscientas respectivas á 
cada. miembro,' y nna infinidad de ellas corres­
pondientes á cada parte, fuese interca ó ex• 
terna.. r 

.Para curar !atas enfermedades, prosegui, 
tenemos yahous que con~agrao su vida única­
mente al estudio del cuerpo humano, tratan de 
eatirparlas por medÍo de medicamentos eficaces, 
y luchan con la Naturaleza por alargar nues-

• tros dias. Como era del gremio, exphqué con 
gusto á su honor el método de nuestros médi• 
cos con todos los misterios de la medicina. Es 
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preciso sup'on'er, le dije, 9~ e1111ntas enferme­
dades padecemos prov~enen de replecion, "e 
que .concluyen cuedamen te nuestros médicoS" 
que el!, necesaria _la ev11cuaci,on, bien· sea por · 
arriba ó por abajo. Al intento se escojen ciertas , 
yerbas, mi~er~les, gomas, . aceite8, conchas; sa: 
les, escrt~entos1 cortezas de árboles, se'rpi~n- , 
tes, esc)lerzos, ranas,. arañas, peces; de todo esto 
se eo111póne una bebida cuyo olor y gusto abo­
m\nable horrorizan, ,levantan el éor~zon y tras­
tornan todos los sentidos: se lfama vomitivo y 
sirve para. la evacuacion superior. Luego man­
dan sacar de sus almacenes otras dro&'as,que nos 

• hacen tomar segun su capricho, ya como pur- · .. -
ga que arranca las entraiias1 6 ya como clister , 
que lava Y relaja los intestinoj, y raciocinan de 
este modo: la Naturaleza müy ingeniosa nos ha 
da?o el_ orificio supe~ior y visible p&ra ingerir, 
el mfer1or y 11ecreto para egerir; es as! que la 
enfermedad invierte_ el órden nltural del cuer-

• po, luego es ~ecesario que el remedio obre por 
el mismo estilo para combatirá la naturaleza 
invirtiendo el uso de los orificios, esto es, Ira'. 
gnr por el inferior y evacuar por el superior. 

Padecemos otras ~nfermeda'des que nada 
tienen de real "Binó la idea. 'A los que adolecen de 
ellas llamamos enfermos imag~narios, y para 

, 
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curarlos hay remedios imaginarios tambien; 
pero es el caso que "ñuestroa m~dicos los apli: 
c:an frecuentemente á los males reales. LM.vio• 
lentas enlermed11des de imaginacion atacan en 
general á las hembras, pbra las cuale~ con\)Ce• 
mos específicos que surten uu efecto maravi• 
lioso. 

En la continuacion de nuestras conferencias 
llegué á. mereceré mi amo una expresion á la 
verdad demasiado lisonjera. Como solia hal)lar• 
le de las personas de calidad de Inglaterra, me 
dijo que vivia persuadido de que yo era de la 
primera uobleza, porque notaba en mi otra finu• 
ra y mejor pre.encía que en ninguno de sus 
yahous, aunque no le,l'!gualase en fuerza y agi­
lidad; que esto proveuia sin duda de mi diferen­
te modo de vida, y que ademá! gouba el aon 
de la palabra con algunos principios de razon 
que destubria y podia¡i. perfeccionarse con el 
tiempo y su traié. ~• 

A propósito me hizo la reflexion de que en­
tre ellos no eran tan bien formado, los houyhn­
hnms blnncos y .alazanes oscuros como los ba· 
,o~, los tordillos y los negros, ui aquellos saca• 
ban el mismo tarento y di~posiciones que éstos, 
por cuya razon p<tmanecian siempre en el es­
tado de servidumbre que les correspondia, sin 

• 
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poder aspirar jamh á el de amos, porque se mi­
raría eu el pala como una coEa enorme y mons-
truooa. Es preciso, añadió, mantenerse en 
aquella clase que la Naturaleza destinó; lo con• 
trarjo seria ofender la ó revelarse contra ella. 
Pero vos creo que habeis nacidÓ el mismo que 
sois, pues hubisteis del cielo vuestra nobleza, 
esto es, vuestro talento y buena indole. 

DI á su honor las más rendidas gracias por 
el alto concepto con qqe me favorecía, y al , 

•• mismo tiempo, le aseguré con ingenuidad qur 
mi nacimiento era muy humilde, sin otro lue-

• tre que el de unos padres honrados, celosos de 
mi educacion. Nuestra nobleza, le dije, no es 
lo que babeis imaginado; 'desde niños acostum­
brados á la ociosidad y al lujo, luego que 111 
edaa lo consiente, se abandonan á la disolu­
cion, contraen enfermedades odiosas, consumen 
toda su hacienda, y cuando se ven ya arruina-
dos suelen casarse con una hembra plebeya, 
contrahecha y enferma con tal que sea rica; ya 
veis qué puede producir una union semejante 
sinó es hijos imperfectos, raqulticos, escrofulo-

• sos y deformes, que si la prudente madre no lo 
previene sigue á veces hasta la tercera genera­
cion. De aqul es que nuestro p11Ís un cuerpo se­
co, flaco, descarnado, débil, enfermo se ha he• 

• . . 

• 
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ello una insignia de nobleza, tanto que no • 
illflnye el mejor i:oncepto el ver no jóven de ca­
lidad sano y robusto, especialmente si descu bre 
un espíritu algo culto, justo y recto, sin nada 
de caprichoso, afeminado, brutal, fantástico, 
libre y nécio. : , • 

• • • • • 
• 

• 
' CAfITULO VI. 

,, 
· Paralelo de los y8hou1 y los hombres~ Filosofía y CO!lumbrcs do 

los bouybahomi:i. 1 

• 
Et lector se habrá esMndalizado acaso de la 

fiel pintura de IA e·dpecie hÚmana queemprendi 
desde Juego, hablando con un auimal orgulloso 

'ifUe había concebi1lo y.a opinion bHstante mala 
de todos los yalwus; más confieso que el carácter 
'te !os houyhnbnms y excelentes cualidades de 
aquellos virtuosos cuadrúpedos habian _hecho 
tanta impresiorr e!¼ '!]i ánimo, que no pod1a en­
lrar en e1 cotejo de nnos y otros g¡u despreciar 
á mis •emejantes, y estedesprec10 fué el que me 
obligó /¡ fratarlo's como indignos de todo respeto 
ó ,imulaciou. ' Por otra parte, mi amo, que con 
eu perspicacia natqral advortia c•da dia en mi 
Bue.tila defectos, que yo jamás, babia conocido, 

• 'fomo m. • 6 • 

. 

• 



• 
6 cuando mlls habill. mirado comp lev~ imper• • fecciones, me h11b1a. inspirado en juicloS&I ceo• 
su ras tal espirito de crllica y adver,ion á nu~s; 
tra ~oc,edadr que á vista. de a.u nmor á la verdad 
no pude menos de petestar l& mentira escosan 
do todo disfraz eh mis re ll!Clones~ 

Tocfavla ~aré-o!ra prueba 'de mi sincerid&.d, 
y es, qup 111 aii.o 'de estar efl compañia de los 
bouyhnbumt era tanta 1a est11naéion, respecto y 

• ventracion que led profel!llba, q 11eest11ve resuel• • 
to á quedarme entn!' ello1 y concluir mi.sellas en 
aqn.lla •dichosa comarca donde el cielo me ha· 
bia llevado para enseñarme A eul\ivar la vu-­
tud. ¡O.alá mi redolucion hubiera sidp más firme! . . ' 
Pero la suerte que lliempre mi:. ha pe rseguido 
no quiso que gozase de su Ielichlad. Como quiera 
que sea, .ahora que estoy tn Inglaterra me ale• 
gro de haberles callado )as tres cuartas partea 
de 1,uestros vlcfos y estra v~an.cias, pues algv 
habia de hacer por mis compalriotas y cuando 
no tenia este arbitrio usa~ de reatricc1ones 
mentales y procurabo decir lo que. 011 :era sin 
mentir. Sobre t•;~o, nuién es al que no gnarda 
algo de pkrcialid!lll hablando de u pátriA 
amuela? 

Hasta aqul lo sustancial ~e las conver~acio• 
nes sueltas cou wi amo, en to)lo el t1empo que 

• 
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loveJa hon'ra de rsÍ■ r eneuéenicio, aunqµe por 
DO puece.r mo1~to' he o¡¡utidó "arios aitic.ulos. 
AlcMJo me 'in~dó llamar UÍ!a moiiana muy 
temPl'.alÍo, "f. h&ejéndom~ tomar asiento baslllD· 
te cer&.de ti (honon¡ue hllsta entonces no ha• 
bia O.bte,fü10, me ha616 de ~sla pianera. He re• 
pa_stdo en m1~pirltp todo~q,anto w; habeis di­
elio, tanto vuestro como <l~ vues.tra pátria; •ep-
claramente· qúe '1.-dostenei.un -vislumbre de r~­

.. '°11, que nollcanzl).(je doqde p11eda ha beros'veni­
do; pero ta111.'Lieoveoquenó l,acei,mh.u'°'de-ella 

·. qne·para aeye~entar vue~irot.ilefeclvir naturales 
y adquirir otros que l,a Natnralfl!JL nos ha dado. 
Lo cierto es que en la figlll'a QS agímilais entera• 
lllente á 16~ J•iiou8 d~ este pall¡ ~Ue no os dis­
tinguiría si tu •iés&ie su :fuerzs, su agilidad y 

. ' . lae garras m~1 larg'II~, .y que en cuanto á • lak 
ooatumbre~ s~n hIB mismas·. Ellos se l!b, rrecen 

• dunuerte unos á otros &in duda-11.orque les h·Qr• 
roriza su fealdllll, no pudiendo Cilns!gerarla 
ningun_oén ,t n¡ismo. V o,Dtróe, c1>11,~ peqnefl.o 
grano ilJl 1non qn~ jl'<¡zais, h~ beill p,~,eniclo. el. 
lneoll'Venlente y procurai. cubrirla para no h11- •• 
ceros odj08oll, bien S"éá-p6r'prudencia 6¡,otamot 
propio; mas t, p1!$ar de "ºtetra -prec~ucioD- no , 
os aborre~eis men011, pul!a· veo que os dividen • 
.otroa motivoa áe desaveu,ncla que teinan tain-

• 

• 
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bien en nuestros ya4ous. En efecto, si echamos 
á cinco una porcion de carne que sobraría .par&. 
cincuénta, e813s cinco an1rnales glotones y vo• 
races:en vez de comer pacíllcamente su abun• 
dante racion, se avalanzan 11110s á otros, se 
muerden, se desgarran y cad , uno qÚíere. co­
merlo todo, ~e suerte_que te!lew.o~ que darles de 
comer aparte .y atar á los que han acabado p_or- . 

· que no vlljan á arrojarse sobre loB demás. Si en 
las fomediac1ones muere alguna' vaca desgra•, 
ciau1.men1e ó"de vejez, en el instante que saben 
la •gr11dable nueva acucien atropelladamente á 
cual más pronto \lega para apresarla, riuen,• se 
arañan, se despedazan hast~ declara·rse la vic-· 
toria, y si no·se matan es porque no tienen la ra:­
zoo que los yalwus de !l:uropa para inven_ta~ esll8 
máquinas destructoras . ni esas armas ofen· 
si vas. 

Se encu~ntran en algunos parajes de esta • 
comi1rca ciertas piedrecitaa briHantes de dife­
rentes colores, que nuestros ya4ilus am&n al ~1-

ceso. ¡Qué esfueczos no haceij para sacarlas de 
.la tierra donde regularmente sue1en estarenca• 
jadasl Las lleyan á sus establos, hacen un mon: 
too y las guurdancon el mayor cuidado, como 111 
fuera un teijoro, procurando que no lo vean su• 
cawaraúas, •sin que hayamos podido indagar 

• 

• 
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lle qué provien~ •esta violenta inclinacion, ni 
p6ra qué pueden ser útiles. Pero ahora advierto 
ser efecto de esa misma a va ricia vuestra que 
me liabeis pintado, porque una vez, habiéndole 
~uitado á uno su amado tesoro, cuanco fué á 
buscarle y se halló sin el objeto de-su p~sion, 
prorrumpió en espantosos ahullidos, se: pus_o 
furioso, se desmayó, quedó macilento, no co• 
mis, no dormía, ni podia trabajar, hasta qne dl 
órden /\ uno de mis criados de que le volviese 
Íl sitio de· donde le había sacado. Entonces re­
cobró su esplritu y buen humor el yahou y no se 
o1?id6 de esconder su depósito en otro lugar. 

' Sucede lrecueolemer,te que estando algun 
yaliou ocupado en sacar una piedrecita de estas, 
Hega otro á dis¡iutársela, y mitntras riiien se la 
lleva un tercero y decide el pleito. lfo vuestro 
pala, por lo que os he oído, no son tan breves y 
baratos los procesos. Aqul ambos litigantes (si 
ea que puede dárseles este nombre), quedan co­
mo se estaban; pero allá parece que ordinaria­
mente pierden lo que pretenden tener y, lo que 
lénian. 

Domina á veces en nuestros y~hous uná fan­
tasla, cuya causa no hemos podido descubrir. 
Gordos, bien mantenidos y tratados por sus amoa, 

• vertiendo salud y lozanla ca;u repentinamente 
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en una angustia, • disgusto y mel;ncolia, que.los 
pone mohino3 y estúpidos. Huyen de Sll.8 ca mi­
radas, no quieren comer yse retiran a unrincou ' 
de su establo, como abismados en s.us trlste.s 
pensamientos. No hemos encontrado otro medi«> 
de cur,arlos1:uando están asi, que el desperlar-
l~s co~ nn tratamiento algo duro y emple•rlos 
en trabajos penosos .que ponen en movimien• 
to sus espiritus, volviéndoles su vivacidad na­
tural. Al oir esta pintura á mí amo, 'me ,acordé 
de mi pals, donde se ven á menudo los mísm0\t 
casoe; hombres colmadosile bienes y honorea, " 
sanos y robustos, rodeados de delicias, exeníos 
de toda inquietud, contraer de nn instante á 
,otro la tristeza más cruel, aniquilarse, hacerse 
gravosos á si mismos, consumirse en 're1le1iene,/ 
quiméricas, afligirse, aletargarse y no tolver 
á hacer el menor uso de su s_nimo siempre po-

• seido de vapores hipocondriacos, Vivo .¡iersua­
dido que el remedio único es el que aplice.ná los 
yahous; vida laboriosa y dura, excPlente régimen, 
contraJ& tristeza y melancolla. Yo le be expe-' 
rimen.lado y no puedo dejor de acousejáre~le al, 
l~ctor cuando se halle en semej•nte esta.do, ex. 
ho1tándole al mismo tiempo que, para quitar el 

·pe1igro, procure no, estar nun'ca ocioso, y .:si, por 
desgracia, no tuviere ocupacion ,en la sociedad, • · • 
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debe saber que hay gran diferencia de no hacer 
nada á no tener nada que hacer. 

Nueetros yahous, prosiguió mi amo, muestran 
suma aficiona cierta ra1z muy jugosa,que bus­
c¡¡n con ánsia para ca u parla y úe que jamás ee 
ven harto.s. Luego se les vé tan pronto aradarse 
co¡:qo acariciarse, ahullar, hacer gestos, bailar, 
revolcarse por el suelo, echarse á ro1ar hasta que 
se quedan dormidos en cu!llquier lodazal. 

Las hembras aparentan rubor y e11cusas al 
galanteo de los machos; no sufren caricias ~ 

Jlresencia de otros; la más pequeña libertad en 
:Público las ofende, las irri11, y las exnspern. 
Solo cuando ven fuera de camino algun yahott 
jóven bien formado, suelen estas castas heü1 . 
\ras esconderse detrás de un árbol ó de una 
mata sin precaverse de que el yahou lo vea, y si 
las persigue echan /¡ huir mirando siempre há­
cia atrás, de modo que regularmente llegan am­
bos á un tiempo al bosque 6 quebrada más in­
mediata. Eoto bjsta para que no olvi,le el sitio 
de allí adelante, ni él se descuide en concurrir, 
á meno! que á uno ú otro le detenga otra aven­
tura igual en el camino, pues In casualidad es 
comÜn. • Ellas por otro lado se complacen de 
verles lidiar, ¡morderse y desgarrarse por sus 
Jlmores, despues que han sido la causa de la 

• 
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· pendencia; y fUT!qne tambien son el premio del 
vencedor, tal vez es para arañarle un poco mh 
ó para ser arañadas si se cambia la suerte. ~é 
aqul el premio de todos Rus amores; pero quie­
ren extremadamo,nte á sus hijos, tanto las hem• 
bras como los machos, que de buena fé. le creen 
sus padres y lds hacen tiernas caricias. • 

Bien teml que iba su honor á e1t.enderse más 
sobre las costumbres de los yahous, sin perdonar 
ninguna de las que por desgracia nos compren- • 
den; sonrojándome anticipadamente en honor 
de mi especie de infames vicios que reinan en·• 
tre sus yahous, y que acaso hubieran sido una 
berrenda imágen del imperio de nuestra diso­
lucion, disolucion superior á nuestro deleite, en 
que la Naturaleza m'sma se busca y no se en­
cuentra, haciéndonos responsables hasta de los 
brutos. • • 

La relacion de mi amo me puso en deseo de 
examinar personalmente las inclinaciones y 
modales de los yahous, con cuya ide!\ solí!' pe­
dirle licencia para ir á verlos, que nunca me 
negó, porque sabia mi aversion á aquellos ani­
males, y asl no temía que el trato y come¡cio 
con ellos pudiese inficionarme; solo si por evi­
tar algun suceso funesto mandó que me acom­
pañase siempre un cor1mlento caballo alazan·, 

, 

• 
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lastado, criado suyo muy leal y de un natural 
muy bueno. 
' Deede el primer diB adnrti que mi figura 
no les causaba demasiada novedad: si alguna 
de11emej1nza hallaban era por el vestido, hasta 
4ue me vieron el pecho y los brazos desnudos • 
¡Qué carcajadas de risa daban y cuánta burla 

· hicieron! Ya entonces se atrevieron á acercarse 
á- mi, y poniéndose de jarr11 andaban en dos 
piés, ievantando la cabeza y remedándome en 

·todo lo posible, no con muy buena intencion, 
como se vé en los monos salvajes reFpecto á los 
domésticos que miran armados de vestido, me• 
dias y sombrero. 

Pew solamente un fracaso tuve con ellos, y 
ful que viéndome bañar con motivo del excesi• "° calor una joven yahousa, se arrojó al ag·ua y 
me abrazó con toda su fuerza. Yo crel que iba 
a despedazarme entre sus uñas, y principié á 
gritar, acudió el brioso alazan, y la yahousa, te­
merosa de sus amenazas huyó, siendo lo más par-

•· ticular que, á pesar del furor que la animaba Y 
la rábia que centelleaba en sus t>jos, no me 
hizo el menor arañazo siquiera. Con todo no me 
escusó la vergüenz~ de oir contar en casa la ri­
dicula aventura, y cómo la celebroba mi amo 

~on la familia. No sé si seril del caso advtrtir 

. . 
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que esta yahous~ tenia el pelo negro, y la piel 
• mucho menos morena que las demás. , 

Habiendo dicho que pa~é tres años enteros 
en aquel pala, el Jéctor esperará, pre~isamen.te t 

que como bueu viajero le haga una ámplia des- , • 
cripcion de sus ha bitan tes, esto ~a, de los'hguy'­
hnhnms, explicándole por menor sus u.os Y· 
costumbres, sus máximas y sns mo'dales. Voy 
á haterlo sobre la marcha en muy pocas pa· • 
labras. . 

Como los houyhnhnms, que son los quellos· 
y únicos animales dominantes en_aqneJla co­
marca, nacen todos con diepoeiciou á la. virtud, r 

sín la más leve idea de lo qmres maldad, en 
comp$racion de una criatura racional; 811 prTn· 
cipal máxima es la de cultivár y perfeccionar 
rn razon, ;llevándola por guia en todas las ae­
ciones de la vid11. Entre ellos la razon no pro: 
duce problemas como rntre nosotros, ni'forma 
argumentos igualmente vero~imilts en "pró. 
que en contra. No @a ben reducir las cosas ,á 
ci:est•on, ni defender opinicnea absurda11, Y: •• 
wuimas indecentes y pernieioeas, con el auxr• 
lio del probabilismo. Todo cuanto "dicen 'lleva 
la conviccion al e,p!ritu, porque no se propasan 
a lo oscuro 6 dudoso, ni á cosa que esté disfra• 
zada ó desfigurada por las pasiones é interesé&! : 

• . 

• 
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• _Áfi<!De eost6 tanto trabajo hacer entenderá mi 
,,flll1o.e~.ta palabra opinion, ni como era posible 

·: .que.11sputásemos tan continuamente sin con­
;.•,'rOfmarn?s casi .nunca. La razon, decia él, ¿r:o 
· ;" ,ll2mutable'/, 1,La verdad no es siempre una1 
. tl}eberemos afirmar como cierto lo que es du­
-do~o? ¡,Hemos de ~gar positivamente lo que • 
tJ!lllos con clAddad que no puede eerY ¡,Por qué 

. ~entais cuestiones que la evidencia no puede 
.dec1d1r, ó en q_ue (tómese el partido que se quie ­
_!4), ?-~ hallareis siempre sujetos á la duda y&. fa 

. ifícert1,lumbre? ¿De qué sirven todas esas conje­
' 1,llas filosóficas, todos esos vanos razonamien­

. ~s sobre materias ioc~mprensibles, todas esa; 
\ lll•estig 1ciones estériles y esas disputas eter-

nas? El q11e tiene buenos. ojos no tropiez~; cor¡ 
1111.• razon pura Y perspicaz no.se debe altercar 
J ,pues vosotro~ lo haceis, es preciso que vues : 
lra .ra_zon esté cubierta de tinieblas, ó que abor­
~cau la verdad. 

4 fi tosofi~ de aquel caballo era por cierto 
· •~mfra~ld: Sócrat~s no p!ldo razonar con más 
i1>l~10. S1 nosotros•kiguiéramos estas máx,mM 
~hiera segur~mente en l<iurop& meaos errores 
•~ 10• que hay; ¿perp qué seria entonce~ de 

, fi11estra's , blbho¡ecas? ¿Qué de la' reputacíon de 
_ll!lts\ros eáb¡os_ ~ del negocio de los li breros1 . . . 

,. . . ... . 

• 
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La república de las letras no seria otra que la 
de la razon, y no habría ~n 1&11 universidade& 
más escuelas que la del sano juicio. ; 

Amanse los houyhnhnms fraternalmente, 
entre si; se ayud~n, se alivian y se sostienen 
reclprocamente. No conciben celos ni envidia 
de la fortuna de su vecino. No conspira el uno 
contra la vida y libertad del otro;• elloue cree­
rían infelices si cualquiera de su especie lo fq ~­
ra, y dicen á ejemplo de un antiguo: Nihil cohá• 
llini á me /ienum puto. No hablan mal los unos 
de los otro~· la sátira no encuentra entre ellOI 

' ni principio ni obj~to; los superiores no abril"• 
mlln á los inferiores con el peso d~ su esfera Y 
~utoridad; su conducta sábia, prudente y mode•, 
rada, no dá jamás ocasion á la murmuracioo; Ja 
dependencia es un vinculo, no un yugo, y ~I 
poder, siempre sumii,o á las leyes y á la equt• 
dad, es respetado sin violencia. 

Sus matrimonios son algo més iguales que 
los nuestros. El macho elige esposa del mis1110 
color que él: un tordillo casará siempre con• 
una tordilla, y asi de l'l8 demás. No f.6 vé mu• 
danza, trastorno ni degra~acion en l•s fami· 
lias; l<>B hijos eqn como lOJl padre3. Sus blasone• 
y tltulos de nobl! za consisten en su fl~ura, e;1111 
marca, en su fuerza, eu su color~ cu111Idades qM 

• • 

• 

• 
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88 perpetúan en •11 posteridad, de suerte que no 
ae vé un caballo magnifico y suntuoso engen. 
drar jamás un rocín, ni de una yegüezuela na- · 
cer im hermoso caballo, cómo sucede free u en • 
temenÍe eu Europa. . 

Alli no se conoce el adulterio, 111 COllsorte ea 
.IWnpre fiel al marido, como ·el marido A su con-
sorte. ; , 

Uao y otrJ>-ee envejecen sin helarse, por lo 
• • 1'tll?S de ¡>!lrte del corazon. El divorcio y la 

eparacion, aupque permitidos, no ofrecen ejem­
plar. Los mal'idos son unos eternos galanteado­
He de sus eapoaas. y e~tiJ siempre lius damas. 
Elles no son imperiosos: ellas qo se titen tan al­
tan~ras, ni se '¡uegan, á 16 _9ue el derEcho ha 
eopl>rma~o COt\ .s11 oonstituc100. • 

1-, castidad reclprp;a es'lll fruto de S11 razon; 
ío del temor, 1ie fo's respe'to, ni del cipricbo. 
Son castoa y Jlel(s, pne.1 por la dnl&ura de la 

·,ida '_y b~n 6tdtp pr_ome~ieron sa¡-lo, que es 
en lo que funílan és\4 lirtJii:I, al pa~o que miran 
COllio no vicio eoJll.leoado por la Natu~alezs la 
n~igencia de pfo¡iagacio1t legltim11 ea la pro­
pia et~cie, y detestan cu&.nto puede impedirla 
6 rttardul~ en algun mi5tto. • 

Criaq ~ sus Lijoe con un cuidado inmen, o: 
mientras la m11dre atiende al cperpo y la,salud, 

• 



,• 
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el pl!dre 
0

vela sobre~¡ alma y la razon. Procu­
ran reprimir en ello§ cu~nto eg posible el tm~-

,. tu y f_uegos de lajuvent11d: los casan iin pérdi­
da de tiempo segun lo ~~ta la ra~on y lo,9 .ei!ti-. 

'·mulos de la Naturaleza, y ~nttftallto solo les 
permtteñ una 

0

co.nc~bina que e.sl:i: en cl;se de 
criada, y que en -el instan te que· se. casan. ea, 

• • 

d d.d ... .. • ,. , "' espe I a. 1 • , • ' , 

L11 ~ucaoion de las·ltembre.s es cilsi'la. mfa­
ma que Ja d& Ioi maclios. Sobr; este_: punto, .mi. 
acuerdo que censuraba mi amo ,re ridloulo \ 
imprudente nuestro Ü:n\toctp; dicfondo que i1I mi• 
tad de n uest_ra e$peCÍe "no tenia otro talel\!o que 
elde multipÍicarla. ' · · 

El mérito de ÍOll i.iaohos cotj~e <priuéip&!­
mente en sus foerZ!ltl-·Y agilidad: elq4'l~s hem­
bras en lii,:do~Hi,!ad y iíuJ~n,,;-si ll'Oa hembra 
saca por CIIBOalida•I •·cual11fMe~ 'de macbo, t, 
bp~ean u~mart~ó:qué ~•ga.clialida~f d~~ettl· ·• 
bra y qd'edJ,tóil,o <!~mpensado, l:◊ltlo sucede~· 

•veces entre nosntrolf,qud ra m~jer ea,'t! marido . 
y el mando la mujer;,de eu_erti,11ue ní aú._n en. 
este caso degener& 1, su,esion; po~s 4er;üa.n y 
~ . . . . ... . ' ' 

· perpe'túan d1choume111~ ~u prop¡édai¡cs de loa_ , 
que leo 4l~{O!l, el ser. ., · • • . 
- . . 

• ..... • 

~ 

• 
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Pulameolo dt" los holt¡.hnhoms. Cu&;lion imriortante lrall1a tQ 

'estl ~~amh!ea de toda la o•a.cion. Detall de atiuno!. u~os dttl 
p,!s. .. • • • • 

• 
Dural'lte mi ausencia en aquel pais, y como 

!rea me~es antes de mi partida, hubo un~ asam­
blea géneral da. tGda la naci~n 6 parlam"nto en 

· que se trátó un negocio que he bia estado ya mil 
veces sobre el• bufele; una cuestion, qua aola­
lllente ella pudo dividir jamils los llnimos de los 
Bo~yhuhnnf's. Mi aro.o asistió como diputado de 
lli'cantoq, y'/Jle refirió en cal!ll cuanto babia 
~•do t9bre el asunto . 
., · Tratábasededeoidir .siconven,Jriaexterminar 
tlisolutunente la raza de lo~yalwua, Uao de Jog 
miembros sostenía la &6rmiíti-va, apoyando su 
v6ti> sobre di versas prnebas muy fuertes y muy 
E!llfdas. Alegaba que el yahou·era el animal m4!1 , 
delor¡ne, perjudicial'l per-v~rso que hRbia pro­
duci,lo la Nsturalez_a, no menos maligno que 
indócil, siempre maquinando cómo ofenderá los 
demAa. Trajo al intento una antigua tradicion 
BiJ)llrcida por el pats; segun la cual no siempre 

• 

• 


